
L
a antigua vía ferro-
viaria unía Puebla de
Híjar (Aragón) y
Tortosa (Cataluña) a
lo largo de más de

120 kilómetros que discurren
entre las comarcas del Mata-
rranya, la TerraAlta y el Baix
Ebre. Los primeros 32 kiló-
metros de aquella vía se
construyeron entre 1882 y
1887, uniendo las localida-
des de Puebla de Híjar y Al-
cañiz, cuyas vías comenza-

ron a utilizarse en 1895. Tras
la finalización de aquel tra-
mo, se proyectó extender la
línea hasta Sant Carles de la
Rápita para tener una salida
al Mediterráneo, por lo que
la compañía concesionaria
pasó a llamarse Compañía de
los Ferrocarriles de Zarago-
za al Mediterráneo. Pero és-
ta no tardó mucho en aban-
donar la gestión debido a la
escasez de los ingresos obte-
nidos en aquel primer tramo,

por lo que tomó las riendas
del proyecto la empresa pú-
blica Explotación de Ferro-
carriles por el Estado.

Accidentada trayectoria

Después de pasar a manos
estatales transcurrieron más
de 20 años hasta que se reto-
mó la construcción del resto
del ferrocarril de La Val de
Zafán. Gracias a la presión
que ejercieron numerosos re-

presentantes políticos y eco-
nómicos de la zona, se con-
siguió relanzar el proyecto
catalano-aragonés en 1923,
poco antes del golpe de esta-
do de Primo de Rivera.
Unos años más tarde, y tras

el estallido de la Guerra Ci-
vil, la vía ferroviaria se con-
virtió en un factor de alto in-
terés estratégico para los su-
blevados en la batalla del
Ebro, por lo que las obras se
aceleraron con el fin de po-
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BAIX EBRE

El último tramo del ferrocarril de La Val de Zafán, entre Pinell de Brai y Tortosa, discurría por la comarca catala-
na del Baix Ebre, del que recibe el nombre la vía verde que, siguiendo la huella de la línea férrea, recorre 26
kilómetros con el río Ebro a los pies y pasando por fértiles vegas y abruptos paisajes calcáreos.
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der trasladar y abastecer a las
tropas. Hubo tramos realiza-
dos por los presos del bando
republicano que se inaugura-
ron en 1939 (Alcañiz-Bot) y
en 1941 (Bot-Tortosa).
Su accidentada trayectoria

finalizó treinta años después,
cuando los elevados costes de
gestión de la línea se unieron
a imprevistos de difícil solu-
ción, como el hundimiento de
un túnel en el paso de La
Fontcalda en el año 1971.
Tras aquel incidente, la clau-
sura definitiva no tardó en
llegar, y en 1973 pasó por allí
el último tren.

Vía verde

El hoy Ministerio de Me-
dioAmbiente y Medio Rural
y Marino ha habilitado como
vías verdes 82,6 kilómetros,
de los más de 120 que com-
ponían aquella línea ferro-
viaria de La Val de Zafán.
Los últimos 26 kilómetros
son los correspondientes a la
Vía Verde del Baix Ebre.
Esta vía, que cuenta con

cinco áreas de descanso, dis-
curre en su mayor parte
acompañada por las aguas
del río Ebro que fluyen an-
churosas repartiendo su cau-
dal entre extensos campos de
frutales. A su paso se en-
cuentran las localidades de
Xerta, Aldover, Roquetes y
Tortosa.
En los últimos kilómetros

de la vía verde se encuentra
el parque natural de Els Ports,
un imponente macizo calcá-
reo en el que el viajero pue-
de divisar alguna de las abun-
dantes cabras salvajes que
saltan entre las rocas, aunque
por allí también habitan es-
pecies protegidas como la nu-
tria y el gato montés, y nidi-
fican águilas reales y buitres,
perdiceras, azores y halcones
peregrinos. Y, escondidas en
las aguas de sus ríos, curio-
sas especies anfibias como el
gallipato o el tritón jaspea-

do conviven con cangrejos
autóctonos, madrillas y ber-
mejuelas.

Herencia de la Terra Alta

Precedida por un área de
descanso donde se puede ob-
tener información acerca de
la ruta, la estación de Pinell
de Brai acoge a los viajeros
que han finalizado el tramo
de la Vía Verde de la Terra
Alta, perteneciente a la mis-
ma vía ferroviaria, y a los que
comienzan o continúan por
la Vía Verde del Baix Ebre,
o viceversa. A partir de esta

estación, señalizada con el ki-
lómetro 26, y descendiendo
hacia Tortosa, en donde se
encontrará el kilómetro 0, el
caminante o ciclista se aden-
tra en un paisaje de rojas for-
maciones calcáreas inmersas
en el intenso verde de los pi-
nos carrascos crecidos entre
las rocas.
Como herencia de la Vía

Verde de la Terra Alta, el in-
quieto río Canaletas aún con-
tinúa su curso formando un
barranco a un lado del si-
nuoso camino asfaltado, que,
curioso y atrevido, se asoma
mediante varios miradores
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hacia el abismo azul.
A lo largo de este primer

tramo del camino entre mon-
tañas, pinares, miradores y
trincheras, el viajero cruzará
numerosos y sombríos túne-
les hasta llegar al esbelto via-
ducto de Riberola, formado
por varios arcos de piedra cu-
yo vuelo salva las escanda-
losas aguas del Canaletas, en-
cajonado al fondo de un pro-
fundo barranco.
Pasado el majestuoso puen-

te y siguiendo el camino mar-
cado, la abandonada estación
de Benifallet aparece junto a
un área de descanso a 4,5 ki-
lómetros de la localidad que
le da nombre. El visitante que
quiera descansar puede ha-
cerlo en esta pequeña pobla-
ción, donde se puede visitar
una ermita románica del si-
glo XII y el antiguo conven-
to de San Hilario, del siglo
XVII, situado en el macizo
de Cardó, además de la im-
presionante cueva Merave-
lles, que guarda caprichosas
y excéntricas formaciones
calcáreas.

Las aguas del Ebro

Tras la estación de Beni-
fallet, en fase de rehabilita-
ción y que pronto acogerá un
albergue, el barranco del Ca-
naletas desaparece dejando
paso al caudaloso Ebro. Es
necesario superar tres túne-
les más –el undécimo desde
el comienzo–, hasta llegar al
tramo que surge paralelo al
río y que discurre entre las
sierras de Cardó y Boix, don-
de se deslizan tranquilas las
anchurosas aguas. La vía
verde, siempre vigilando el
río, se sitúa a esas alturas (ki-
lómetro 20) sobre un talud
montañoso, que proporciona
hermosas vistas aéreas del
Ebro abrazado por la roco-
sa sierra.
Los apacibles campos de

frutales se quedan a la entra-
da del túnel número 14 de la

La vía verde forma parte de
una línea férrea de 120 km,
construida a caballo de los
siglos XIX y XX, que fue
clausurada en 1973

(



vía, situado en el kilómetro
17, para dar paso a inmensas
paredes calcáreas que cortan
el río a cuchillo. Llegados a
este punto, son los túneles los
que nuevamente deben abrir
paso al viajero entre el agres-
te paraje, en el que aparecen
al poco los viejos, solitarios
y derruidos hornos de una
abandonada cementera.
Tras este estrecho paso se

arriba al azud de Xerta, una
construcción árabe innume-
rables veces remodelada a lo
largo de más de nueve siglos,
que ha posibilitado la reco-
gida y derivación de las
aguas del Ebro para regar las
huertas, dar de beber al ga-
nado y mover molinos hari-
neros y generadores de ener-
gía. También alimentó, ya en
el siglo XIX, el sueño de ha-
cer navegable el río entre
Amposta y Zaragoza, para lo
que se construyó un canal au-
xiliar que posteriormente sir-
vió para regar las tierras que
encontraba a su paso.
El azud se extiende por 310

metros de longitud y un gran
rebosadero que vierte sus
aguas en los canales situados
en ambas márgenes. Junto a
él, en la orilla derecha, se en-
cuentra un antiguo molino
que evoca en solitario el pa-
sado industrial de la zona,
una central hidroeléctrica y
las esclusas rehabilitadas que
permiten navegar desdeAm-
posta hasta Flix.
Al alejarse del azud, la vía

se adentra entre campos de
naranjos que guiarán al visi-
tante hasta la deshabitada es-
tación de Xerta, también en
fase de recuperación, donde
un área de descanso invita a
hacer un alto en el camino.
En esta zona la vía verde se
pierde momentáneamente,
debido al trazado de la ca-
rretera C 12, para reaparecer

después de dejar atrás el pue-
blo de Xerta (kilómetro 13),
cuyo casco urbano habrá de
ser atravesado. Buena oca-
sión para recorrer sus calles,
que esconden viejas casas se-
ñoriales que lucen intacto su
pretérito encanto.
Tras el paso por el pueblo,

un camino asfaltado llevará
de nuevo al viajero a encon-
trarse con la vía verde, que
pasa bajo la C 12. Desde es-
te punto, el llano y extenso
camino se convierte en un
tramo plagado de trincheras
y miradores hacia el prota-
gonista de la vía, el Ebro.

Entre naranjos

Pasando bajo un puente de
la C 12, que salva el barran-
co de la Conca, el camino se
asoma al paraje de Les Olles,
cuyos picos rocosos tornan el
paisaje gris con las pincela-
das verdes de arbustos im-
posibles que crecen entre las
piedras. Tras el paso por es-
te escarpado paraje, la vía
bordea escondida tras una
trinchera el pueblo de Aldo-
ver para llegar a la estación
de esta localidad, situada en
el kilómetro 8,2, antiguo edi-
ficio ferroviario que será un
restaurante cuando finalicen
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las obras ahora en marcha.
Apartir de esta pequeña lo-

calidad, el camino se allana
facilitando el pedaleo y agi-
lizando los pasos, y se pone
a discurrir por olorosas hile-
ras de naranjos. En el kiló-
metro 20, una torre defensi-
va medieval, la Torre de Cor-
der, se alza ante los ojos del
viajero, que prosigue su re-
corrido a través de un para-
je ondulado y espacioso,
siempre entre frutales y huer-
tas, hasta la localidad de Ro-
quetes, donde se encuentra
uno de los centros de infor-
mación del parque natural de
Els Ports, en el kilómetro 23.

Tortosa

Desde este centro, que po-
see una exposición geológi-
ca donde se lleva a cabo la in-
terpretación de la geología,
hidrogeología y paleontolo-
gía del parque, continúa el
camino, dentro de la locali-
dad de Roquetes, que da ac-
ceso al Observatorio del
Ebro.Aquí, entre otras cosas,
se realizan estudios de geo-
magnetismo, sismología o las
relaciones entre el Sol y la
Tierra.
Después, el camino vuelve

a internarse entre campos de
cultivo durante tres kilóme-
tros más hasta la localidad de
Tortosa, donde finaliza la vía
verde. Pero antes de despe-
dirse, hay que visitar el con-
junto histórico-artístico de la
localidad. El castillo de San
Juan, construido por los mu-
sulmanes durante el siglo X,
desde donde se tienen unas
magníficas vistas del Ebro, la
catedral gótica de Santa Ma-
ría, del siglo XIV, los abun-
dantes palacios y casas no-
bles o los reales colegios de
la orden de los dominicos, es-
peran al visitante. ■

Qué ver

■ Parque natural dels Ports

- Fecha de declaración como parque natural: 2001

- Superficie: 35.050 hectáreas (incluidas 867 has. de reserva

natural)

- Tel.: 977 504 012

- Página web: http://www.parcsdecatalunya.net

■ Centro de información del parque natural en El Baix Ebre

Av. Val de Zafán, s/n. 43520 Roquetes. Tel. 977 500 845

- Correo: pndelsports.dmah@gencat.net

- Cuenta con sala de actos donde se realizan cursos, charlas,

proyecciones, etc. y exposición sobre interpretación de la

geología, hidrogeología y paleontología del parque natural de

Els Ports.

-Horario de invierno

De lunes a viernes: de 10 h a 13 h y de 16 h a 18 h

Sábados y víspera de festivos: de 9 h a 13 h y de 16 h a 18 h

Domingos y festivos: de 9 h a 13 h

- Horario de verano

De lunes a viernes: de 10 h a 13 h y de 17 h a 19 h

Sábados y vísperas de festivo: de 9 h a 13 h y de 17 h a 19 h

Domingos y festivos: de 9 h a 13 h

Cerrado los días 25 de diciembre, 1 y 6 de enero.

■ Observatorio del Ebro:

Horta Alta, 38. 43520 Roquetes. Tel. 977 500 511

http://www.obsebre.es

Cuenta con biblioteca especializada en Ciencias de la Tierra y

el Espacio.

Más información:

Fundación de los Ferrocarriles Españoles


